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XIII CONGRESO CLATE 

El evento, que contó con una transmisión en 
vivo desde el Hotel “Héctor Quagliaro” de 

la ATE en la Ciudad de Buenos Aires y la presen-
cia de todas las organizaciones miembro a través 
de una plataforma digital, reunió a más de 150 de-
legados y delegadas tuvo su apertura a cargo de Ju-
lio Fuentes, presidente de la Confederación, quien 
brindó su informe político y repasó lo actuado du-
rante los últimos cuatro años de gestión. Además, el 
dirigente informó que “la más importante reunión 
de la CLATE lleva  el nombre de Luis Iguini, diri-
gente histórico del movimiento sindical uruguayo, 
quien falleció el 10 de octubre a sus 93 años. Un lu-
chador de fuertes convicciones y fundador de nues-
tra Confederación, la COFE y el CNT Uruguay”. 

NUEVA CONDUCCIÓN

Los delegados y delegadas de la CLATE eligieron las 
nuevas autoridades que conforman el Comité Ejecuti-
vo de la CLATE para el período 2021-2025. La lista 
unitaria “27 de Junio – Día Internacional de las y los 
Trabajadores del Sector Público” obtuvo el 98% de 
los votos totales, y fue electa para este nuevo mandato. 
Acompañarán a Julio Fuentes dirigentes que asumen 
en las 46 secretarías de este Comité junto a:  João Do-
mingos Gomes Dos Santos (CSPB – Brasil), Herminio 
Cahue Calderón (SUTEYM – México) y Percy Oyola 
Paloma (UTRADEC – Colombia), como vicepresi-
dentes y Martín Pereira (COFE – Uruguay) y Sergio 
Arnoud (CSPB – Brasil), como secretarios generales.

POR UN NUEVO ESTADO 
DEMOCRÁTICO Y POPULAR

Los días 25 y 26 de octubre de 2021 se llevó adelante el XIII Congreso Ordinario y 

Extraordinario de la CLATE. La actividad semipresencial contó con la participación activa 

de delegados y delegadas de 18 países de Latinoamérica y el Caribe, en representación 

de 5 millones de trabajadores del Sector Público. Allí se votó un nuevo Comité Ejecutivo 

para el período 2021-2025. Además, se expusieron los desafíos y realidades de las 

organizaciones sindicales en cada país y se dio lectura de la Declaración Final.
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Realizar este Congreso, que 
es el órgano de decisión  

más importante que tiene nuestra 
Confederación, a través de una 
modalidad semipresencial y por 
Teleconferencia con los dirigen-
tes y dirigentas de los 18 países 
donde estamos presentes, fue un 
enorme desafío, pero también 
demostró la continuidad de un 

trabajo colectivo que desde que celebramos el cincuentenario de la 
CLATE en Cartagena de Indias, Colombia, viene dando sus frutos 
y consolidando esta herramienta de unidad de clase que nos llena de 
orgullo y nuevos compromisos.

En aquel entonces, entusiasmados por los 50 años de la CLATE, nos 
propusimos una agenda importante, completa y con grandes desafíos. 
Crecer, comunicarnos, estar presentes en cada lucha, en cada conflic-
to, formarnos, investigar y llevar nuestra voz, la de los servidores y 
servidoras públicas, a todos los ámbitos internacionales. Porque la soli-
daridad y la unidad son principios esenciales de nuestra organización 
desde que nació allá por 1967.

En el presente, este XIII Congreso del 2021, las y los estatales de Lati-
noamérica y el Caribe reafirmamos esa agenda común, debatimos so-
bre nuestro futuro y nos propusimos seguir creciendo para representar 
a todos aquellos que no se rinden y siguen pensando que es necesario 
un nuevo Estado democrático y popular.

Sabemos, hoy más que nunca, que nuestra tarea es trabajar cada vez 
más para profundizar los vínculos entre hermanas y hermanos latinoa-
mericanos y caribeños, sabemos que se trata de construir y consolidar 
una verdadera integración social. Porque no habrá integración política 
o entre los Estados de la Región si no hay integración de los pueblos, de 
las y los trabajadores organizados.

Este tiempo que nos toca, de Pandemia, de guerras y disputas econó-
micas y territoriales, nos exige a cada hombre y mujer de esta Patria 
Grande que construyamos un bloque común que nos hermane y nos 
permita interrelacionarnos con el resto del mundo. La CLATE asume 
ese desafío y construye en cada rincón de nuestra América esa nación 
latinoamericana y caribeña. 

El Papa Francisco, mediante 
una carta de puño y letra, envió 
su saludo y su bendición y des-
tacó la labor de todos aquellos 
y aquellas que “cada día sirven 
al pueblo desde las instituciones 
públicas”.

NUESTRO MAYOR DESAFÍO ES LA 
INTEGRACIÓN SOCIAL EN LA REGIÓN

HOMENAJES
La CLATE rindió homenaje 
a las y los trabajadores/as del 
Sector Público y su labor en la 
Pandemia. También se recordó 
al compañero Héctor Mendez, 
dirigente de la ATE y de la CLA-
TE, a días de cumplirse el quin-
to aniversario de su fallecimiento 
y se entregó una placa a Hugo 
Blasco, dirigente de los judiciales 
argentinos.

Además, los delegados aprobaron 
una reforma estatutaria que per-
mitirá que la Confederación sume 
representación en toda la geogra-
fía de la Región y articule con im-
portantes áreas de trabajo como 
la Previsión Social, la igualdad de 
Género, la protección del medio 
ambiente, la relación con los pue-
blos originarios o afrodescendien-
tes y el desarrollo sustentable. 

Durante la segunda jornada de tra-
bajo, los representantes de la CLA-
TE brindaron los informes corres-
pondientes a cada país y pusieron 
en común las acciones y perspec-
tivas de trabajo para los próximos 
años que permitan la construcción 
y consolidación de un nuevo Estado 
democrático y popular.
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DECLARACIÓN DEL CONGRESO

En el marco de la peor pandemia que la humani-
dad ha atravesado en el último siglo, la CLATE 

realiza su XIII Congreso Ordinario y Extraordina-
rio “Luis Iguini”, en homenaje a quien fuera uno de 
los fundadores de esta cincuentenaria experiencia de 
coordinación sindical latinoamericana y caribeña. 
Este contexto no es gratuito para nuestra Confede-
ración y nos obliga, por primera vez, a llevar a cabo 
nuestra máxima instancia orgánica en un marco vir-
tual, a través de video conferencia y a distancia.

La pandemia puso a prueba al mundo entero. En 
todas partes del planeta el sistema capitalista mos-
tró su ineficacia para resolver las necesidades de la 
humanidad. Al mismo tiempo dejó al descubierto la 
peor cara del sistema mundial, poniendo en primer 
plano la desigualdad de acceso a 
las vacunas y tecnologías médi-
cas necesarias para salvar vidas. 
Esto fue denunciado desde el seno 
de la Naciones Unidas, cuyo se-
cretario general declaró que un 
reducido número de 10 naciones 
acapararon el 75% de las vacu-
nas y fármacos para combatir el 
Covid-19. Se trata de un conflicto 
dramático, el cual tiene como te-
lón de fondo el abusivo sistema de 
patentes medicinales, que favore-
ce los intereses de los laboratorios 
y corporaciones farmacéuticas 
mundiales con la excusa de prote-
ger la propiedad intelectual.

La pandemia del Covid-19 es 
también la otra cara de una crisis 
sanitaria ligada a la crisis ambiental y del sistema. 
El origen de los súper patógenos está directamente 
relacionado con la destrucción de los ecosistemas his-
tóricamente conservados por los pueblos campesinos 
y originarios. Todo indica que, si este modo de pro-
ducción continúa, tendremos innumerables nuevos 

virus, que se transformarán en nuevas pandemias.

Quienes insisten en este camino se muestran ciegos 
ante la realidad o decididamente la niegan, a pesar 
de la abundante evidencia científica disponible. Y al 
negacionismo hay que darle batalla porque produce 
efectos devastadores. Así como negar el cambio cli-
mático e insistir en prácticas destructivas de la na-
turaleza está poniendo contra las cuerdas al planeta, 
haber negado los efectos devastadores de la pandemia 
del Covid-19 ha incrementado el número de muertes 
evitables. Basta mencionar el triste ejemplo de Brasil, 
donde el presidente Jair Bolsonaro ha sometido a su 
pueblo a un verdadero genocidio al ignorar la eviden-
cia científica sobre la pandemia, desalentar las me-
didas de cuidado, minimizar los riesgos de la enfer-

medad e incluso, poner en duda 
la eficacia de las vacunas y reco-
mendar tratamientos ineficaces.

Pero el flagelo de esta enfermedad, 
que produjo más de 4 millones y 
medio de muertes a nivel mun-
dial, también mostró la solidari-
dad y el compromiso de millones 
de trabajadoras y trabajadores de 
la salud, que combatieron la pan-
demia en la primera línea de ba-
talla. Asimismo dejó en evidencia 
cómo la intervención del Estado 
es la única herramienta que pue-
de dar respuesta a los problemas 
de la magnitud y profundidad 
que planteó el Covid-19.
Fue desde el Estado que se ad-
quirieron y distribuyeron las 

vacunas que se aplicaron y se aplican en nuestros 
países. Fue desde el Estado, con mayor suerte en 
los países donde el Sector Público cuenta con más 
recursos, que se pudo hacer frente a la masiva ne-
cesidad de atención médica que los sistemas pri-
vados de salud no pudieron satisfacer. Fue desde la 

POR UN MUNDO MÁS JUSTO, 

LA PANDEMIA  

MOSTRÓ LA 

SOLIDARIDAD Y 

EL COMPROMISO 

DE MILLONES DE  

TRABAJADORES Y 

TRABAJADORAS DE LA 

SALUD  

QUE COMBATIERON 

LA ENFERMEDAD EN 

LA PRIMERA LÍNEA DE 

BATALLA.
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inversión acumulada durante años por los Estados, 
a través de la asignación de fondos públicos a la in-
vestigación de tratamientos y desarrollo de vacunas, 
que se pudo avanzar sin precedentes y en tiempo 
récord en estrategias para enfrentar la pandemia.

Sin embargo este Estado, que fue revalorizado por su 
rol sanitario y por la demanda de apoyo para enfrentar 
la crisis económica y social que la pandemia agravó, no 
es el Estado que queremos. Es un Estado endeudado 
y estructurado para favorecer los intereses del capital 
concentrado. Un Estado que no abandona el modelo 
neoliberal y que alimenta la inserción de nuestros paí-
ses en la división internacional del trabajo en un rol de 
exportadores de materias primas. Para eso se profun-
diza el camino fallido de los tratados de libre comercio, 
de los que poco se habla pero a los 
cuales se adhiere en las sombras, 
sin prisa pero sin pausa, haciendo 
caso omiso al rechazo que nues-
tros pueblos marcaron cuando di-
jeron no al ALCA en 2005.

Hoy no hay margen para un ré-
gimen neo colonial como el que 
el capital trasnacional nos pro-
pone. No hay margen porque, en 
el actual contexto de cambio cli-
mático y de destrucción ambien-
tal que producen las actividades 
extractivas, la naturaleza nos está 
diciendo basta. Nos dice basta desde la cordillera a la 
selva. Dicen basta Los Andes y dice basta la Amazo-
nía. Y sobre todo, dicen basta los pueblos que desde 
hace cientos de años aprendieron a vivir en armonía 
y equilibrio con la madre tierra.

Por lo tanto se requiere una lucha frontal contra 
del modelo capitalista-neoliberal para la defen-
sa de el medioambiente. Del mismo modo se ne-
cesitan medidas drásticas para detener ahora el 
calentamiento global, para que a fines del siglo 21 este 

no sea mayor de 2⁰C por encima de la temperatura 
promedio global preindustrial. Debemos ser claros: la 
lucha es por cambiar el sistema y no el clima.

Tampoco hay margen para un Estado mínimo y para 
una economía cuyas promesas de progreso se limitan 
al supuesto bienestar que podría traer el crecimiento 
basado en la exportación de commodities. Nuestras 
sociedades necesitan un Estado productivo, que im-
pulse la demanda, el empleo y que diseñe presupues-
tos para implementar políticas públicas que garanti-
cen derechos. 

“Por favor, gasten. Gasten todo lo que puedan y un 
poco más”, dijo la directora gerente del FMI, Kristali-
na Georgieva al comenzar este año. Suele decirse que 

“a confesión de partes, relevo de 
pruebas”. Sin embargo, este men-
saje fue para gobiernos y bancos 
centrales de países ricos. Para los 
países latinoamericanos y caribe-
ños, el FMI predica la reducción 
del déficit fiscal y la obligación de 
honrar deudas, sin importar su 
origen fraudulento.

En los países ricos, la receta siem-
pre es distinta. Sin ir más lejos, el 
propio presidente de los Estados 
Unidos, Joe Biden, les dijo a los 
empresarios de su país que paguen 

mayores salarios a sus empleados. En estas latitudes se 
insiste con mayor flexibilidad laboral, reducción de be-
neficios y eliminación de la protección contra el despido 
arbitrario. Mientras en el mundo se debate la reducción 
de la jornada laboral y el salario básico universal, en 
nuestra región las y los trabajadores necesitan dos o tres 
empleos para sobrevivir, y la negociación colectiva es 
una utopía incluso en el empleo estatal de muchos países.

Pero las trabajadoras y trabajadores de la región no sólo 
enfrentan el empleo precario, la falta de negociación 

NUESTRAS SOCIEDADES 

NECESITAN UN  

ESTADO PRODUCTIVO, 

QUE IMPULSE EL 

EMPLEO E IMPLEMENTE 

POLÍTICAS PÚBLICAS 

QUE GARANTICEN 

DERECHOS.

IGUALITARIO Y SOBERANO
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DECLARACIÓN DEL CONGRESO

colectiva y los bajos salarios. Hoy en día, después de 
una vida completa de trabajo, millones de latinoameri-
canos y latinoamericanas en edad de retiro ven negado 
el derecho a una vejez digna. La existencia de jubila-
ciones y pensiones por montos inferiores a la línea de 
pobreza, o la falta de acceso a estos beneficios, es el 
resultado de la privatización de los sistemas previsiona-
les en manos de la especulación financiera. En muchos 
países, lejos de revertirse este proceso fallido, se insiste 
en la privatización de regímenes que continúan bajo 
la órbita pública. Frente a ello, las y los estatales rea-
firmamos nuestra defensa de los sistemas previsionales 
públicos, solidarios y bajo régimen de reparto.

Este Estado y el estado de cosas 
en que vivimos deben cambiar. 
Pero para que cambie el Estado, 
y mundo sobre el cual le reclama-
mos que intervenga, es necesario 
dotarlo de recursos. Necesitamos 
una reforma fiscal que reformu-
le el sistema tributario para que 
el que más tiene más pague. La 
inequidad de los sistemas tribu-
tarios ha generado una paradoja. 
Los más ricos hacen campaña 
contra los impuestos, cuando son 
los que menos pagan. Y los po-
bres, con justa causa debido a que 
pagan más, terminan por creer 
que pagar impuestos está mal.

Los impuestos son necesarios para sostener la salud 
pública, la educación pública, la seguridad ciuda-
dana, los servicios sociales y de cuidado, así como 
para hacer frente a tantas otras obligaciones estata-
les. Por ello, debemos dirigir nuestra crítica hacia los 
impuestos regresivos, hacia la evasión fiscal y la fuga 
de capitales. Los escándalos de los “Panamá Papers” 
y “Pandora Papers” sacaron a la luz un problema 
sistémico. No hay que eliminar impuestos, hay que 
exigir a los empresarios y gobernantes de primera 
línea que esconden sus patrimonios en “paraísos” 
f iscales que los paguen.

Los “paraísos” fiscales son verdaderas guaridas del 

capital trasnacional. Hacia allí deben dirigir su mi-
rada los países ricos si tienen verdadero interés en co-
rregir los desequilibrios que ponen en crisis nuestras 
sociedades. En América Latina y el Caribe no nece-
sitamos que los EE.UU., ni la OEA, ni el FMI, ni 
ninguna nación europea audite nuestros problemas, 
ni se entrometa en nuestros asuntos internos. 

Tal como lo proclamara la CELAC en 2014, Améri-
ca Latina es una “zona de paz”. Ese status debemos 
defenderlo ante el injerencismo extranjero, que pro-
mueve golpes de Estado (como sucedió recientemente 
en Bolivia); que amenaza con intervenciones militares 
(como en Venezuela); o que sostiene desde hace más 

de 60 años el criminal bloqueo 
genocida contra Cuba, el cual de-
nunciamos y repudiamos.

Está claro que este mundo debe 
cambiar, y deber hacerlo urgente. 
No lo dice el sindicalismo estatal 
en soledad, lo dicen los pueblos. 
Lo dijo el pueblo chileno en octu-
bre de 2019 y hoy se apresta a vo-
tar una nueva constitución, para 
alumbrar un nuevo pacto social 
y plurinacional. Lo dijo el pue-
blo ecuatoriano ese mismo año y 
colombiano este año, en procesos 
que aún siguen abiertos. Lo dijo 
el pueblo boliviano cuando revir-

tió el golpe de Estado. Lo dijo el pueblo argentino 
cuando rechazó el regreso del modelo neoliberal tute-
lado por el FMI. También lo dijo el pueblo del Perú, 
al elegir democráticamente un proyecto nacido de la 
clase trabajadora y el pueblo, para desmontar la ar-
quitectura de su Estado neoliberal. Y el pueblo y el 
sindicalismo uruguayo cuando se reunieron 800.000 
firmas para tirar abajo la Ley de Urgente Conside-
ración, por ser antipopular y represiva. Y seguirán 
luchando los pueblos para decir basta.

Tenemos que poner en real perspectiva una vi-
sión globalizadora de la importancia de discutir un 
modelo de Seguridad Social solidaria y sustenta-
ble para nuestros compañeros y compañeras. Hay 

EN AMÉRICA LATINA 

Y EL CARIBE NO 

NECESITAMOS QUE 

EEUU, NI LA OEA, NI EL 

FMI, NI NINGUNA NACIÓN 

EUROPEA AUDITE 

NUESTROS PROBLEMAS  

NI SE ENTROMETA  

EN NUESTROS ASUNTOS 

INTERNOS.
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que avanzar en las discusiones y acciones en la pro-
tección de la seguridad social en toda América latina 
y el Caribe.
En ese grito que dice basta se funde la voz de las 
mujeres, que hoy da impulso a la lucha y la conquis-
ta de nuevos derechos. El movimiento de mujeres y 
feministas sindicalistas, fuente de una arrolladora 
vitalidad, ha logrado establecer una agenda de de-
mandas que incluye la denuncia y el rechazo de la 
violencia machista y las estructuras patriarcales en el 
Estado y la sociedad. Esa agenda incorpora, asimis-
mo, el empoderamiento de millones de compañeras 
en el reclamo por la igualdad de género y de dere-
chos, la paridad y la equidad en el acceso a oportu-
nidades, y la pelea por conquistar 
la soberanía y autonomía sobre 
sus cuerpos. 

Debemos impulsar la más am-
plia participación de mujeres y 
jóvenes en todos los ámbitos. Las 
desigualdades y las múltiples vio-
lencias contra las mujeres en su 
diversidad, es intrínseco al mode-
lo económico capitalista. Este se 
sustenta en el trabajo no recono-
cido y gratuito de las mujeres, tra-
bajo no remunerado -en especial 
las actividades dedicadas al cui-
dado y reproductivas-, que sigue 
siendo la principal razón por la 
que las mujeres salen de la fuerza laboral. Durante 
la pandemia millones de mujeres han aumentado el 
trabajo en casa, en la calle desde la informalidad y en 
los barrios y territorios. El confinamiento y/o las cua-
rentenas en algunos países hicieron más vulnerables a 
muchas mujeres y menores, quienes fueron obligadas 
a convivir con sus agresores; lo que aumentó la tasa 
de femicidios.

Las luchas de hoy encuentran también, como sujeto 
protagónico, a nuestros pueblos originarios de pie y 
a la ofensiva. Marginados e invisibilizados duran-
te siglos, obligados a asimilarse a nuestras socieda-
des resignando identidad y cultura, y condenados 
a la pobreza por despojo de sus territorios y bienes 

comunes, hoy también alzan su voz. Desde el pueblo 
mapuche en Chile y Argentina, hasta la minga in-
dígena colombiana, desde la CONAIE ecuatoriana 
hasta pueblos de la Amazonía, la comunidades ori-
ginarias (en especial las mujeres) se han convertido 
en verdaderas guardianas de los territorios frente a 
un sistema que busca hacer de América Latina y el 
Caribe un mero enclave extractivista.
Para el sindicalismo estatal se nos plantean, por 
lo tanto, grandes desafíos. Sin lugar a dudas, uno de 
ellos es el de persistir en nuestra defensa inclaudicable 
de los derechos laborales de las trabajadoras y los tra-
bajadores del sector público. Pero también debemos 
asumir la disputa por un Estado inclusivo, soberano 

y rector de una economía que 
garantice desarrollo sustentable 
y justicia social. En este camino, 
asimismo, desde la CLATE de-
beremos continuar desarrollando 
y profundizando la política de 
Derechos Humanos como una 
prioridad. Porque en definitiva, 
las y los trabajadores estatales 
de la Región tenemos un destino 
histórico junto a nuestros pueblos 
por el establecimiento de una 
nueva sociedad sin explotados ni 
explotadores.

Esa lucha no podemos pensarla 
solos y solas, debemos asumirla 

junto al conjunto del movimiento sindical obrero y de 
los pueblos de nuestra Región. En esa articulación po-
lítica y social debemos concentrar nuestros esfuerzos 
para los próximos años. Porque estamos convencidos 
y convencidas que otro mundo es posible y necesario. 
Depende de nosotras y nosotros hacerlo realidad.

Parar la barbarie capitalista es la tarea central de 
nuestro tiempo. Necesitamos desterrar la dominación 
del capital sobre la vida, construir un mundo justo, 
igualitario y soberano, para que todas y todos poda-
mos vivir dignamente y en paz.

DEBEMOS ASUMIR  

LA DISPUTA  

POR UN ESTADO 

INCLUSIVO, SOBERANO 

Y RECTOR  

DE UNA ECONOMÍA 

QUE GARANTICE 

DESARROLLO 

SUSTENTABLE  

Y JUSTICIA SOCIAL.
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COMITÉ 
EJECUTIVO 
2021-2025

Presidencia 
Julio Fuentes 
(ATE – Argentina)

VicePresidencia 1ª 
João Domingos Gomes Dos Santos 
(CSPB – Brasil)

VicePresidencia 2ª 
Herminio Cahue Calderón 
(SUTEYM – México)

VicePresidencia 3ª 
Percy Oyola Paloma 
(UTRADEC – Colombia)

Secretaría General 
Martín Pereira 
(COFE – Uruguay)

Secretaría General Adjunta: 
Sergio Arnoud 
(CSPB – Brasil)

Secretaría General 
Regional Caribe:
Rafaela Figuereo 
(UNASE – Rep. Dominicana)

Secretaría General Adjunta 
Regional Caribe: 
Adrie Williams (ABVO – Curacao)

Secretaría General Regional 
Centroamérica: 
Johanna Chinchilla Torres 
(FENOTRAP – Costa Rica)

Secretaría General Adjunta 
Regional Centroamérica: 
Mario Montes 
(AGEPYM – El Salvador)

Secretaría General Regional 
Cono Sur: 
Valeria Ripoll 
(ADEOM – Uruguay)

Secretaría General Adjunta 
Regional Cono Sur: 
Wagner José De Souza 
(CSPB – Brasil)

Secretaría de Integración: 
René Palomares Parra 
(SUTEYM – México)

Secretaría de Integración 
Alterna: 
Yaisel Osvaldo Pieter Terry 
(SNTAP – Cuba)

Secretaría General Regional 
Andina: 
Carmen Luz Scaff 
(ANEF – Chile)

Secretaría General Adjunta 
Regional Andina: 
Winston Huamán Henríquez 
(CITE – Perú)
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Secretaría de Organización: 
Santiago Badía 
(SNTS – CUBA)

Secretaría de Organización 
Alterna: 
Marcia Lara 
(ANEF – Chile)

Secretaría de Prensa: 
Franklin Rondón 
(FENTRASEP – Venezuela)

Secretaría de Prensa Alterna: 
Olman Chinchilla 
(FENOTRAP – Costa Rica)

Secretaría de Formación: 
Sandra Hortúa Romero 
(UTRADEC – Colombia)

Secretaría de Formación Alterna: 
Matías Fachal  
(FJA – Argentina)

Secretaría de Administración  
y Finanzas:
José Perez Debelli  
(ANEF – Chile)

Secretaría de Administración  
y Finanzas Alterna: 
Matilde Abín  
(COFE – Uruguay)

Secretaría de Género y 
Diversidad: 
Kátia Cristina Rodrigues Da Silva 
(CSPB – Brasil)

Secretaría de Género y 
Diversidad Adjunta: 
Esterea González  
(ATE – Argentina)

Secretaría de Derechos 
Humanos: 
Narciso Castillo  
(UNTE – Paraguay)

Secretaría de Derechos Humanos 
Alterna: 
Humberto Correa 
(UTRADEC – Colombia)

Secretaría de Estudios, 
Estadística e Investigación: 
Horacio Fernández  
(ATE – Argentina)

Secretaría de Estudios, 
Estadística e Investigación 
Alterna: 
Rosana Colen  
(CSPB – Brasil)

Secretaría de Condiciones y 
Medio Ambiente de Trabajo: 
Eduardo Vignolo   
(FNM – Uruguay)
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Secretaría de Condiciones y 
Medio Ambiente de Trabajo 
Alterna: 
Wilson Álvarez   
(FETMyP – Ecuador)

Secretaría de Relaciones con los 
Pueblos Originarios: 
Ramón Chanqueo Filumil 
(ASEMUCH – Chile)

Secretaría de Relaciones con los 
Pueblos Originarios Alterna:
Marta Isabel Velázquez Gómez 
(SUTEYM – México)

Secretaría de Relaciones con los 
Pueblos Afrodescendientes:
João Paulo Ribeiro   
(CSPB – Brasil)

Secretaría de Relaciones con 
los Pueblos Afrodescendientes 
Alterna:
Jean Bonald Golinsky Fatal   
(CTSP – Haití)

Secretaría de Trabajadores y 
Trabajadoras Migrantes:
Sergio Padilla   
(CONFEPIDER – México)

Secretaría de Trabajadores y 
Trabajadoras Migrantes Alterna:
Luciana Aparecida Dos Santos   
(CSPB – Brasil)

Secretaría de Previsión Social:
Cesar Baliña   
(ATE – Argentina)

Secretaría de Previsión Social 
Alterna:
Roberto Coluccio   
( JUBIBAPRO – Argentina)

Secretaría de Desarrollo 
Sustentable:
Ibis Fernández   
(CITE – Perú)

Secretaría de Desarrollo 
Sustentable Alterna:
Cintia Ribas   
(UNTE – Paraguay)

Secretaría de Acción Sindical y 
Campañas:
Alejandro Garzón   
(ATE – Argentina)

Secretaría de Acción Sindical y 
Campañas Alterna:
Alejandro Silva Fuenzalida 
(FENAMOP – Chile)

Secretaría de Normas y 
Legislaciones:
Cristina Helena Silva Gomes   
(CSPB – Brasil)

Secretaría de Normas y 
Legislaciones Alterna:
Luis Alpirez   
(SNTSG- Guatemala)

Secretaría de Nuevas Tecnologías 
en el Trabajo:
Arturo Quiñoa  
 (APJBO – Argentina)

Secretaría de Nuevas Tecnologías 
en el Trabajo Alterna:
Arturo Mesías   
(FENASTEG – Guatemala)

Secretaría de Relaciones 
Institucionales:
Gustavo Quinteros   
(ATE – Argentina)
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JORGE IZQUIERDO 

Dirigente de los trabajadores judiciales 
argentinos, integró el Consejo Político 
Consultivo de la CLATE  
hasta su partida el 6 de enero de 2022. 
HASTA LA VICTORIA SIEMPRE, 

COMPAÑERO JORGE

1º Titular 
Leonel Revelese 
(Uruguay)

2º Titular 
Mirta Di Paul  
(ATE – Argentina)

3º Titular 
Lineu Neves Mazano 
(CSPB – Brasil)

1º Suplente 
Marco Antonio 
Correa Da Silva 
(CSPB – Brasil)

2º Suplente 
Ana Luz Giménez Acosta 
(UNTE – Paraguay)

3º Suplente 
Natali Álvarez Salazar 
( FETMyP – Ecuador)

Presidencia 
Carlos Custer 
(ATE – Argentina)

Vicepresidencia 
Dulce María Iglesias Suárez 
(SNTAP – Cuba.

 
1. Víctor De Gennaro 
(ATE – Argentina)

2. Víctor Mendibil 
(FJA – Argentina) 

3. Terezinha Castro 
(CSPB – Brasil) 

4. Eduardo Estévez 
(ATE – Argentina) 

5. Rodolfo Romero 
(UNTE – Paraguay) 

6. Raúl De la Puente 
(ANEF – Chile) 

7. Hugo Blasco 
(FJA – Argentina)

Secretaría de Relaciones 
Institucionales Alterna:
Delci Sosa   
(FENATRASAL – República
Dominicana)

Secretaría de Políticas Públicas:
Ángel Piñeiro   
(CUTE – Puerto Rico)

Secretaría de Políticas Públicas 
Alterna:
Silvana Suero   
(CONATE – República Dominicana)

CONSEJO REVISOR DE CUENTAS

CONSEJO POLÍTICO CONSULTIVO 




